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a adolescentes mediante la crianza paterna 

Perception of gender stereotypes transmi#ed to adolescents through parental upbringing
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Norma Ivonne González Arratia López Fuentes
Erika Robles Estrada
Brenda Rodríguez Aguilar
Departamento de Estudios Avanzados
Universidad Autónoma del Estado de México

Resumen

El objetivo de esta investigación fue la construcción y validación de una escala para medir la percepción 
que tienen los adolescentes respecto a los estereotipos de género que les fueron transmitidos mediante 
la crianza paterna. Lo anterior se realizó mediante un estudio exploratorio en una muestra no probabi-
lística de tipo intencional, compuesta por 260 adolescentes residentes del valle de Toluca; la aplicación 
del instrumento se llevó a cabo de manera colectiva, con la colaboración anónima y voluntaria de los 
participantes. Como resultado la escala "nal quedó integrada por 47 ítems agrupados en 5 factores: 
oportunidades laborales y educativas, tareas domésticas y de crianza, ejercicio de la sexualidad, expresión 
de los afectos y comportamiento social estereotipado, con un Alfa de Cronbach de .95 y una varianza 
total explicada de 52.59%; concluyendo que existe un predominio de los estereotipos de género rela-
cionados a la expresión afectiva.

Palabras clave: estereotipos de género, crianza, padres, adolescentes.

Abstrac

$e objective of this study was the construction and validation of a scale to measure the perception 
of adolescents with regard to gender stereotypes transmi&ed by paternal parenting. $is was done 
through an exploratory study with a non-probabilistic intentional sample of 260 adolescents from the 
Valley of Toluca; the administration of the instrument was carried out collectively, with the anonymous 
and voluntary contribution of the participants. As a result of the "nal scale consists of 47 Likert-type 
items grouped into 5 factors: job and educational opportunities, domestic and rearing tasks, exercise 
of sexuality, expression of a(ections and stereotyped social behavior. Cronbach’s Alpha was .95 and 
52.59% of total variance was accounted for. It is concluded that gender stereotypes related to a(ectio-
nate expression predominate.

Key words: gender stereotypes, parenting, parents, adolescents.
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Introducción

Teniendo en cuenta el importante papel de los hijos durante el proceso de crianza y el papel parental 
en la transmisión de los estereotipos de género, se realizó un estudio exploratorio con el objetivo de 
elaborar y validar un instrumento que mide la percepción de los estereotipos de género transmitidos en 
la crianza paterna en adolescentes residentes del Valle de Toluca. Por lo anterior, esta investigación fue 
realizada bajo la perspectiva de género como enfoque teórico–metodológico ya que para deconstruir 
los estereotipos de género que limitan el desarrollo integral de las personas, es fundamental una crianza 
con perspectiva de género al interior de los hogares. Para Lagarde (1996) el enfoque de género permite 
analizar las posibilidades de mujeres y hombres, el sentido de sus vidas, sus expectativas, oportunidades, 
y el tipo de relaciones sociales que se dan entre géneros; Lamas (2000) menciona que además de esto, 
el género como enfoque implica reconocer las atribuciones, ideas, representaciones y prescripciones 
sociales que se han construido tomando como referencia la diferencia sexual. 

Para la Organización de las Naciones Unidas (ONU), un estereotipo de género es una creencia 
generalizada acerca de atributos, características y roles que hombres y mujeres poseen o deberían 
poseer. Estas creencias llegan a ser nocivas cuando limitan en las personas su capacidad para decidir y 
desarrollarse; también pueden conducir a ciclos de violencia al transgredir los derechos y las libertades 
fundamentales (Alto Comisionado para los Derechos Humanos [ACNUDH], 2018). 

Los datos más cercanos sobre los estereotipos de género en México son los aportados por la 
Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares 2016 (ENDIREH), donde   
se observa que algunos de estos todavía son aceptados por mujeres, aun cuando estos son causa de 
discriminación y de violencia de género. Respecto a esto, el 47% las mujeres de 15 años y más reportó 
no estar de acuerdo con que las mujeres tengan derecho a salir solas de noche;  46% está de acuerdo 
con que las mujeres que trabajan descuidan a sus hijos; 32.2% opina que las mujeres deben vestirse sin 
escotes para no sufrir acoso; 14.3% piensa que los hombres deben tener un salario superior al de las 
mujeres y el 10.4% de ellas concuerda con que el sexo opuesto debe ocupar mejores puestos en el ám-
bito laboral. Adicional a esto, algunas mujeres re"eren tener que pedir permiso a su pareja para realizar 
diversas actividades, siendo el 12.8% de ellas quienes lo hace para poder tener un ingreso remunerado 
(Instituto Nacional de las Mujeres [Inmujeres], 2017a). Aunque las estadísticas anteriores muestran 
únicamente la opinión de las mujeres, se puede observar que los hombres también resultan afectados 
por los estereotipos de género al asignarles la responsabilidad de ser proveedores del hogar y limitarles 
el ejercicio y disfrute de su paternidad, así como la posibilidad de conformar relaciones de pareja más 
igualitarias (Inmujeres, 2017b), concluyendo que en México no solo continúan presentes los este-
reotipos de género, sino que son un medio para reproducir la violencia de género hacía ambos sexos. 

Como resultado de esta problemática, el Estado Mexicano, a través de la Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la Mujer (CEDAW), adquirió el compromiso 
de “modi"car los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, basados en la idea de 
la inferioridad o superioridad de cualquiera de los sexos o en funciones estereotipadas de hombres y 
mujeres” (Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer 
[CEDAW], 1981, pp.3). Estos patrones socioculturales son transmitidos en primer lugar al interior de 
la familia, mediante la crianza.
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Palacios y Rodrigo (2001) a"rman que la familia es la unión de personas que comparten un pro-
yecto vital de existencia en común, en el que se generan fuertes sentimientos de pertenencia, existe un 
compromiso personal entre sus miembros y se establecen intensas relaciones de intimidad, reciprocidad 
y dependencia. Por otro lado, Beltrán, Maquieira, Álvarez y Sánchez (2001) señalan que además de 
esto, la familia como primer contexto socializador es la encargada de transmitir desde la niñez pautas 
que guían la conducta, creando una imagen preconcebida de como “debe ser” una mujer y como “debe 
ser” un hombre; es decir, se atribuyen características determinadas dependiendo del sexo. 

En la cultura mexicana, tradicionalmente la visión del hombre está estrechamente relacionada al 
arquetipo del rol instrumental, que se traduce en las actividades productivas, enfocadas a la manuten-
ción y provisión de la familia, caracterizándose por ser autónomo, orientado al logro, fuerte, exitoso y 
proveedor; en tanto la visión de la mujer se enfoca a las actividades afectivas orientadas al cuidado de 
los hijos, del hogar y de la pareja, así como a la adquisición de características tales como la sumisión, la 
abnegación y la dependencia (Rocha, 2000). 

Sin embargo, tal y como lo señala Navarrete (2018), si se considera a las mujeres con mayor ca-
pacidad que los hombres para las labores de cuidado, se les impondrá la maternidad y el cuidado casi 
exclusivo de  hijas e hijos, así como de las personas enfermas y mayores de edad. Al mismo tiempo, 
el vislumbrarlas como propiedad sexual de los hombres justi"cará el acoso y hostigamiento sexual, la 
violación e incluso el feminicidio, por lo que se deben identi"car y visibilizar los estereotipos de género 
para poder erradicarlos. En este sentido, Cuevas (2015) puntualiza en que es a través de un proceso de 
cuestionamiento y deconstrucción de las estructuras patriarcales familiares que los sujetos son capaces 
de desarrollar una conciencia de su condición subordinada; en otras palabras, el modi"car el patrón de 
crianza tradicional construye un modelo alternativo, liberador y menos patriarca. 

Delpino y Eresta (2013) re"eren que todavía permanecen en los adolescentes algunos estereotipos 
tradicionales en el terreno de la sexualidad, los cuales probablemente tienen incidencia en las relaciones 
de pareja y en el uso de la violencia dentro de ellas. Sin embargo, Castillo–Mayén y Montes-Berges 
(2014) observaron importantes cambios en los estereotipos de género, especialmente en los femeninos. 

Respecto a estos cambios, las investigaciones a través de más de cuarenta años de Díaz-Guerrero 
(2003) subrayan las modi"caciones progresivas que se han experimentado, si no en todos los ámbitos, 
al menos en aquellos que competen la visión del hombre como dominante y la mujer como sumisa. 
Por su parte, Valdés (2009) menciona que el rol estereotipado masculino respecto a la crianza se ha 
transformado durante las últimas décadas, como consecuencia de una mayor participación del hombre 
en el ejercicio de la paternidad y una mayor expresión afectiva hacia los hijos e hijas. Asimismo, Torres, 
Ortega, Garrido y Reyes (2008) puntualizan que los padres del siglo XXI mani"estan estar complacidos 
al ser partícipes de la crianza de sus hijos. 

Tenenbaum y Leaper (2002) llevaron a cabo un meta-análisis sobre 43 artículos que investigaban 
la relación entre los esquemas de género de los progenitores y las cogniciones sobre género de sus hijos. 
En el análisis se demostró una correlación positiva entre ambas medidas; es decir, aquellos padres con 
ideas de género más tradicionales tenían más probabilidades de tener hijos con actitudes y esquemas 
de género similares. Vázquez–Cupeiro (2015) a"rma que las creencias estereotipadas se transmiten 
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de una generación a otra a través de un sistema de interacciones con diversos agentes de socialización. 
Por lo que se puede señalar que la manera de actuar de los padres y sus estrategias de crianza inciden 
en la adquisición y consolidación de los estereotipos de género.

En cuanto a la medición de los estereotipos de género, se han diseñado instrumentos como el 
desarrollado por Colás y Villacierbos (2007), quienes proponen seis áreas en las que se pueden agru-
par: corporal, comportamiento social, competencias y capacidades, emocional, expresión afectiva y 
responsabilidad social. Cubillas et al. (2016) ubican a las creencias estereotipadas en cinco dimensiones, 
dentro de ellas se encuentran la feminidad/masculinidad, roles de maternidad/paternidad, sexualidad, 
competencias y capacidades y por último, las expresiones de emotividad/agresividad.

También se han realizado investigaciones sobre la perspectiva que tienen los hijos sobre la crianza 
recibida en casa; estudios recientes se han enfocado en analizar las percepciones de los hijos acerca 
de la crianza de ambos padres, enfatizando en la diferencia existente respecto a cada sexo, así como su 
efecto en conductas especí"cas en los hijos. En México, Zacarías-Salinas y Andrade–Palos (2008) de-
muestran la importancia de conocer la percepción de los hijos para recabar información relacionada con 
las prácticas de los padres, además de la diferencia entre el padre y la madre al analizar los constructos 
desde los cuales se miden (Casais, Flores y Domínguez, 2017). 

Cabe mencionar que es pertinente identi"car cuáles son las percepciones de los hijos, ya que de 
cierta forma puede funcionar como una alternativa para detectar el origen de los comportamientos de 
estos mismos con base la crianza que reciben, así como conocer los recursos que se utilizan tanto por 
parte de la madre como del padre. Gaylord, Kitzmann y Coleman (2003) argumentan que la informa-
ción que los hijos proporcionan sobre los padres posee una mayor validez predictiva sobre el grado de 
aceptación entre sus iguales, frente a la información aportada por sus padres. Esto puede explicarse ya 
que la información proporcionada por los padres parece estar sujeta a una mayor deseabilidad social 
(Del Barrio, Ramírez–Uclés y Carrasco, 2014). 

Por otro lado, De La Iglesia, Ongarato, y Fernández–Liporace (2011) resaltan la importancia de 
realizar investigaciones sobre la in#uencia paterna en la crianza, pues gran parte de los estudios que se 
han realizado, se han enfocado en la "gura materna. De tal manera, el presente estudio se enfoca a la 
percepción que tienen los adolescentes de la crianza paterna en cuanto a la transmisión de estereotipos 
de género, dado que ha sido poco estudiado el papel de los padres.

Finalmente, la contribución de este estudio radica en que la validación de la escala proporciona 
un instrumento con las características psicométricas establecidas, que permite medir la percepción de 
la crianza y los estereotipos de género de manera integrada, ya que los instrumentos existentes evalúan 
los constructos de manera independiente. 

Al mismo tiempo, el enfocarse en la crianza paterna resulta relevante y contribuye a la generación 
de conocimiento respecto al diseño de instrumentos, lo cual serviría para la elaboración de políticas 
públicas de género o para la construcción de programas enfocados a la orientación a padres desde un 
enfoque de género.
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1. Método

Participantes
Se trabajó con una muestra no probabilística de tipo intencional compuesta por un total de 260 ado-
lescentes que radican en el Valle de Toluca, Estado de México con los siguientes criterios de inclusión:

• Edad entre 15 y 18 años 
• Pertenecientes a familias monoparentales y biparentales.
• Que vivan en el mismo hogar que su padre

En los datos sociodemográ"cos se observa que del total de los participantes 135 son hombres 
(52%) y 125 mujeres (48%); 134 de ellos asistieron a una preparatoria privada, los otros 126 a una 
pública. En cuanto a la edad, 135 de ellos contaban con una edad entre 15 y 16 años, los otros 125 
restantes entre los 17 y 18 años, teniendo así una media de 17 años; 13 de ellos pertenecían a familias 
monoparentales y 247 a biparentales. 

2. Instrumento 

Se elaboró un instrumento para evaluar la percepción de los estereotipos de género transmitidos en la 
crianza paterna en los adolescentes. La escala consta de 50 ítems de tipo Likert con cinco alternativas de 
respuesta que van de totalmente de acuerdo (cinco) a totalmente en desacuerdo (uno). Los ítems están 
referidos a una serie de a"rmaciones que exploran la percepción que tienen los adolescentes acerca de 
las creencias de género transmitidas mediante la crianza paterna que han recibido. 

En este sentido, Cubillas et al. (2016) realizaron un análisis exploratorio de la escala de estereotipos 
de género en la cual identi"caron cinco dimensiones principales que miden las creencias estereotipadas: 
feminidad/masculinidad, roles de maternidad-paternidad, sexualidad, competencias y capacidades y 
"nalmente, las expresiones de emotividad–agresividad.

Por otro lado, la teoría revisada por Colás y Villacierbos (2007) los llevaron a ubicar seis dimen-
siones representativas de los estereotipos de género, la primera de ellas relacionada con el cuerpo, la 
segunda con el comportamiento social, seguidas del ámbito competencial, la gestión de las emociones, 
formas de expresión afectiva y la última relacionada a la responsabilidad social.

De acuerdo a lo anterior y para los "nes de esta investigación, se establecieron los siguientes cinco 
factores: tareas domésticas y de crianza, oportunidades educativas, oportunidades laborales y econó-
micas, expresión de los afectos y ejercicio de la sexualidad. Estos factores resultan relevantes ya que de 
acuerdo al enfoque de género, estas áreas permiten explorar los estereotipos de género para ambos sexos.

3. Procedimiento

Previo a la aplicación se consideró pertinente la revisión de la escala, la cual fue realizada por jueces 
expertos en la materia, resultando en varias modi"caciones de redacción y contenido; posteriormente 
se realizó un estudio piloto. 
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La versión "nal del instrumento se administró de forma colectiva a los participantes en un tiempo 
de 20 minutos aproximadamente, quienes participaron de forma voluntaria, anónima y con"dencial. 
Antes de completar la escala se "rmó la carta de consentimiento informado y para los menores de edad 
la carta fue "rmada por su padre o tutor. La aplicación se llevó a cabo en dos escuelas de nivel medio 
superior con previa autorización de las autoridades.

Durante la aplicación los participantes reportaron su edad, sexo y escolaridad así como la de su 
padre; además, se les informó a los participantes sobre los objetivos de investigación y se resolvieron 
las dudas al momento de la aplicación.

4. Análisis de datos

Para conocer las características psicométricas de la escala se efectuó un análisis factorial exploratorio de 
componentes principales con rotación varimax, así como el de consistencia interna a través del Alfa de 
Cronbach; los datos fueron analizados con el programa Statistical Package for the Social Sciences (SPSS)
V.23. Posteriormente se llevó a cabo un análisis descriptivo para obtener las medidas de tendencia 
central y de dispersión de los factores obtenidos.

5. Resultados

Para conocer la estructura factorial de la escala se llevó a cabo la prueba Kaiser–Meyer–Olkin (KMO) 
y Bartle&, (.932, p=.000), indicando que la muestra es adecuada; por lo que se procedió a realizar el 
análisis factorial para observar la estructura subyacente de la escala con un criterio de peso factorial 
de .40 y utilizando el método de componentes principales y rotación ortogonal de tipo Varimax (la 
rotación ha convergido en 24 iteraciones). 

Se obtuvieron cinco factores que, de acuerdo con la claridad conceptual y punto de quiebre de la 
varianza, explican el 52.65 % del constructo: oportunidades laborales y educativas; tareas domésticas 
de crianza; ejercicio de la sexualidad; expresión de los afectos; y comportamiento social estereotipado 
(ver tabla 1). Se obtuvo un alfa de Cronbach total de .95, y los valores por factores oscilan entre .69 y 
.89. Se calcularon las correlaciones entre los factores, que oscilan entre .49 y .61; lo cual indica que no 
se presentan problemas de multicolinealidad.

Tabla 1. Varianza total explicada de los cinco factores que conforman la escala

Fuente: Elaboración propia
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La escala original estaba conformada por 50 reactivos de los cuales tres fueron eliminados; uno 
obtuvo una carga factorial menor a .40 y los otros dos por no tener claridad conceptual. De tal forma 
que se conservaron 47 reactivos, cuya distribución por factores se presenta en la tabla 2. De los cinco 
factores originales, tres se mantuvieron: tareas domésticas y de crianza, expresión de los afectos y ejer-
cicio de la sexualidad. Los factores oportunidades educativas y oportunidades laborales y económicas 
se integraron en uno solo, y se agregó el factor de comportamiento social estereotipado.

Tabla 2. Matriz de estructura factorial
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Fuente: Elaboración propia

Las medidas de tendencia central y de dispersión muestran que la media más baja es de 1.57 en 
las tareas domésticas y de crianza, indicando que los estereotipos transmitidos por los padres están 
presentes en menor medida en este factor. En cambio, la mayor puntuación (2.49) se encontró en el 
aspecto de expresión de los afectos (ver tabla 3).
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Tabla 3. Medidas de tendencia central y de dispersión de cada factor de la escala

Fuente: Elaboración propia

Discusión y conclusiones 

Los resultados obtenidos indican que la escala para medir la percepción de los estereotipos de género 
transmitidos en la crianza paterna en adolescentes cumple con las características psicométricas esta-
blecidas, ya que cuenta con índices aceptables de con"abilidad y validez, de acuerdo a Sierra–Bravo 
(2001).  Después del análisis realizado permanecieron 47 ítems; de los 5 factores originales permane-
cieron 3 (tareas domésticas y de crianza, expresión de los afectos y ejercicio de la sexualidad) los otros 
dos factores se integraron en uno solo con el nombre de oportunidades laborales y educativas, además 
se agregó un factor más llamado comportamiento social estereotipado.

El factor agregado (comportamiento social estereotipado) concuerda con lo establecido con au-
tores como Barbera, Martínez y Bonilla (2004), quienes evalúan los estereotipos de género a través de 
varias dimensiones, una de ellas llamada rol estereotipado. Por otro lado, Colás y Villaciervos (2007) 
nombran al factor como comportamiento social, el cual evalúa las actitudes hacia los comportamientos 
esperables tanto en hombres como en mujeres en determinadas situaciones.

También se observa una redistribución de los reactivos, donde en el factor oportunidades la-
borales y educativas quedó compuesto por 17 reactivos y es el que explica el constructo en mayor 
medida, mientras que el factor comportamiento social estereotipado quedó compuesto por 4 reactivos 
únicamente. Concluyendo que para los adolescentes de la muestra el factor llamado oportunidades 
laborales y educativas tiene mayor peso en comparación a los demás, lo que podría deberse a los roles 
estereotipados establecidos para cada sexo respecto a su participación en el sector educativo y el mundo 
del trabajo, los cuales consideran al hombre como el principal sostén del hogar y al salario femenino 
una función de apoyo (Aisenson et al., 2010). 

En este sentido, Qua&rocchi et al. (2017), en una investigación realizada sobre la motivación y 
género en la elección de carrera, encontraron que los hombres tienen mayor incidencia que las mujeres 
en buscar una recompensa externa a futuro (principalmente el factor económico) al realizar estudios 
de nivel superior. 
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Las medias de los factores indican una mayor presencia de los estereotipos relacionados con la 
expresión de los afectos y los comportamientos sociales estereotipados, lo cual se opone a lo encontrado 
por Valdés (2009), quien a"rma que actualmente los padres tienden a ser más expresivos con sus hijos 
e hijas. En las medias también se observa que en la cultura mexicana aún continúa vigente la visión de 
los varones relacionada al prototipo del rol instrumental, la cual es descrita por Rocha (2000).

También se encontró que los estereotipos relacionados a las tareas domésticas y de crianzas son 
menos predominantes. Respecto a esto, el Instituto Nacional de las Mujeres (2016) considera que se 
debe fomentar la participación de los hombres en tareas relacionadas con el cuidado y la crianza de los 
hijos e hijas. De esta forma, se contribuirá a modi"car ideas, creencias y conductas basadas en estereo-
tipos de género donde las mujeres cumplen el papel de la madre cuidadora y responsable absoluta del 
cuidado y la crianza de los hijos, y el padre funge exclusivamente como proveedor "nanciero y ejecutor 
de la autoridad y el poder al interior de la familia. 

Para Garaigordobil y Aliri (2011) la familia tiene una función primordial en la transmisión de 
valores y creencias, por lo que consideran relevante analizar su in#uencia en la socialización de género 
y transmisión de creencias sexistas en los niños y adolescentes. 

En este sentido, este estudio proporciona una visión de los hijos adolescentes sobre los estereo-
tipos de género transmitidos en la crianza paterna recibida, que permitirá encontrar alternativas que 
intervengan de manera signi"cativa en la resigni"cación de los estereotipos de género, preparando a 
los padres para asumir un papel más activo en la educación de sus hijos e hijas, vivenciar su paternidad 
de manera incondicional e incorporarlos al mundo doméstico. 

Asimismo, debe preparar a las mujeres para que no monopolicen la parentalidad ni la domesti-
cidad y consideren a los padres como educadores o colaboradores activos dentro del sistema familiar. 
El limitante del presente estudio es que se trabajó con una muestra de adolescentes estudiantes de 
preparatoria en un ámbito regional especí"co, por lo que las posibilidades de generalización de los 
resultados son limitadas. 

Para "nalizar, se sugiere que para investigaciones futuras es recomendable evaluar las propiedades 
psicométricas de la escala aquí desarrollada pero en muestras más amplias y en otros contextos regio-
nales. También sería interesante analizar la perspectiva de las madres y los padres en distintos tipos de 
familia, para tener un panorama más amplio de todos los integrantes del grupo familiar acerca de su 
percepción de la existencia y transmisión de los estereotipos de género.
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